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Aún estamos a tiempo de hacer posible lo imposible
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Los  pueblos  buscan  alcanzar  la  convivencia  y  la  paz  en  su  dinámica  permanente  de
transformación social, cultural, política y espiritual, entendiendo la necesidad de encontrar
caminos de unidad en la diversidad.

La humanidad sufrió dos guerras mundiales con millones de muertos, heridos y el aumento
de la marginalidad y pobreza; la comunidad de las naciones buscó superar esa tragedia y
darse un código de conducta dando nacimiento a la Declaración Universal de los Derechos
Humanos, valioso aporte. La Comunidad de las Naciones avanzó en generar espacios de
convivencia  y  reconstruir  las  vidas  de  los  pueblos,  pero  sin  modificar  las  estructuras  de
dominación  económica  y  política  capitalista  que  afirmaron  su  poder  internacional
provocando  conflictos  y  otras  guerras  que  aumentaron  la  confrontación  Este-  Oeste,  la
intolerancia,  la  discriminación  y  la  concentración  económica  en  pocas  manos.

Esta ponencia la expuse en la Universidad Católica de Córdoba, Argentina, hace ya algunos
años, pero pienso que tiene vigencia frente a la realidad actual y he sumado a la reflexión
algunos problemas como la pandemia del Covid 19, tragedia sin precedentes que afecta a
toda la humanidad y la otra pandemia que es el hambre en el mundo.

Thomás Merton señala que ningún ejército es garante de la Paz, todos están estructurados
para ejercer la violencia del poder de las armas.

El mundo vive conflictos y guerras de “baja intensidad,” se suman los genocidios cotidianos
del hambre, la pobreza y la concentración del poder de quienes manejan el poderío mundial
e  imponen  a  los  pueblos  mecanismos  de  dominación  como  la  “deuda  externa”,
apropiándose de los bienes y recursos de países más pobres y débiles.

Hoy, a los golpes militares en diversos países, se suma la Lawfare, es decir la guerra judicial
impuesta en Brasil contra Lula, en Honduras contra Manuel Zelaya, en Bolivia para el golpe
de Estado contra el  gobierno de Evo Morales,  en Paraguay contra Fernando Lugo y la
agresión  permanente  contra  Cuba  y  Venezuela,  que  pone  en  evidencia  la  política  de
dominación que intenta imponer los EEUU al continente latinoamericano.

La humanidad debe enfrentar desafíos que supera en muchos aspectos los conocidos hasta
nuestra época, la ciencia y técnica han generado nuevos caminos y debemos estar atentos.
Simplemente quiero señalar algunos de estos emergentes que nos preocupa.

La tecnología ha llevado a la humanidad a la aceleración del tiempo que ha alterado el ritmo
natural  y  provocado  en  el  ser  humano  y  nuestras  sociedades  cambios  profundos  e
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irreversibles, como los ritmos asimétricos que viven los pueblos llamados sub-desarrollados
que no podrán alcanzar a quienes disponen del conocimiento tecnológico y científico.

El tiempo de la técnica es diferente del tiempo cósmico, así como del tiempo humano. Es
más, la tecnocronía no sólo transforma el tiempo cósmico, sino también la temporalidad
humana  y  por  ello  la  técnica  tiene  el  formidable  poder  de  modificar,  además,  de  la
naturaleza  humana,  la  naturaleza  a  secas.  –  como  señala  R.  Panikkar.

En todo caso es un hecho que el hombre solo sin la ayuda de la técnica, no sigue a la
máquina, sino que es engullido por ella. Por otra parte, debemos tener conciencia que la
tecnología llegó para quedarse y por lo tanto es necesario desarrollar la capacidad del
equilibrio y no de la dependencia.

La  humanidad  dispone  de  condiciones  tecnológicas  y  científicas  para  superar  el  hambre,
basta leer los informes de la FAO donde afirma que por día mueren en el mundo más de 35
mil  niños  de  hambre.  El  hambre  es  un  mal  crónico  y  la  pandemia  del  Covid  19  ha
profundizado la desigualdad social,  se calcula más de 821 millones de personas en el
mundo víctimas del hambre. Un genocidio económico del cual no se habla y que pasa a ser
parte de los llamados “olvidos intencionados”, en un mundo que está en condiciones de
superar ese terrible flagelo que afecta a la humanidad

El médico brasileño Josué de Castro quien fuera director de la FAO, en la
década  del  60  publica  una  obra  que  continúa  vigente,  “La  Geografía  del
Hambre” señala la grave situación de desigualdad entre los pueblos. Son las
guerras silenciosas que afectan a gran parte de la humanidad; “Josué Señala
que, “el hambre es la manifestación biológica de una enfermedad sociológica”.

Quiero recordar al Dr. Norman Burlog, quien recibiera el Premio Nóbel de la Paz en 1970 por
la  llamada  “Revolución  Verde”,  una  excelente  persona  con  quien  me reuní  en  varias
oportunidades. Creía que su trabajo sería comprendido y aplicado para superar el hambre
en  el  mundo,  tenía  claro  la  necesidad  de  encontrar  nuevos  métodos  y  técnicas  de
producción de alimentos; sin embargo sus aportes se utilizaron para los monocultivos y
tecnología  de  alto  costo  e  impacto  ambiental,  la  imposición  de  los  agro  tóxicos  para
alcanzar los rindes de producción, en nombre del desarrollo y el aumento de las fronteras de
los monocultivos van destruyendo la biodiversidad, expulsando a los pequeños y medianos
productores rurales y dañando la vida y a la Madre Tierra.

Con Norman Burlog hemos conversado y discutido sobre la producción, el desarrollo y la
soberanía y la cultura alimentaria de gran diversidad y riqueza de los pueblos, como el
impacto de los monocultivos impuestos a la producción sobre los pequeños y medianos
productores rurales. Políticas aplicadas por gobiernos y empresas que confunden desarrollo
con  explotación,  dañando la  biodiversidad  y  riqueza  de  las  comunidades  y  pueblos  y
profundizando la desigualdad con aquellos que no disponen de los recursos económicos y
técnicos para superar las asimetrías y desigualdades y sufren los impactos ambientales y
económicos,  siendo  desplazados  de  sus  territorios  e  imponiendo  los  agro-tóxicos  y  la
dependencia  a  las  semillas  transgénicas.  Sumándole  a  esas  políticas  económicas  la
megaminería, que provoca graves daños a los bienes y recursos naturales como el agua y al
medio ambiente.

Estas políticas de explotación no pueden ser aplicadas sin la aprobación y complicidad de
los gobiernos, que apuntan a la coyuntura, y no a los cambios estructurales que los pueblos
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necesitan para su vida y desarrollo.

En la Universidad de Tokio, Japón, hace ya algunos años tuve la oportunidad de conocer a
Vandana Shiva investigadora india, quien viene trabajando y denunciando las causas y
efectos de la producción agrícola, las políticas y consecuencias de los grandes intereses
económicos.

Es  importante  conocer  sus  trabajos  y  algunas  de  sus  obras  fundamentales,  la  “Bio-
piratería“, “La cosecha robada”, “La democracia de la Tierra,” entre otras , donde expone la
grave  situación  de  los  campesinos  en  la  India  por  la  apropiación  de  sus  saberes  y
experiencias sobre las semillas que se fueron transmitiendo de generación en generación y
que hoy, empresas trasnacionales se apropian y patentan, las semillas y saberes de los
pueblos, y cuando éstos reclaman sus derechos son reprimidas sus protestas sociales, les
obligan a pagar las semillas transgénicas y encima les aplican la ley antiterrorista, violando
los gobiernos el derecho de los pueblos.

Es necesario cambiar los ejes de nuestros análisis, como lo señala F. Kapra: “los nuevos
conceptos de la física han ocasionado un profundo cambio en nuestra visión del mundo,
determinando  el  paso  de  una  concepción  mecanicista  newtoniana,  a  una  holística  y
ecológica y buscar los valores y ética en nuestras sociedades, universidades, escuelas y
promover la participación social y proteger a la Madre Tierra.

Es prioridad de los pueblos el preservar los recursos naturales, el agua y la biodiversidad,
hoy  en  peligro  por  la  devastación  y  voracidad  de  aquellos  que  privilegian  el  capital
financiero sobre la vida de los pueblos; olvidando que precio y valor no son lo mismo. Hay
quienes piensan que hay que “humanizar el capitalismo”, no creo que sea posible porque
nació sin corazón. Es la deshumanización que pierde el rostro y conciencia de la humanidad.

Los  avances  tecnológicos  tienen muchas  luces  y  sombras;  por  un  lado,  la  ciencia  ha
prolongado la vida de los seres humanos, eliminado las distancias entre los pueblos, eleva la
vida hasta un grado insospechable hasta hace poco tiempo en el mundo y por otro debemos
tener conciencia que la máquina ya no se adapta al hombre, sino que es éste quien debe
adaptarse al ritmo de la máquina. Lo que debe tenerse presente es la aceleración, la vida
del ser humano y la técnica nos ha llevado a preguntarnos hacia donde vamos y para qué.

Quiero plantear brevemente qué entendemos por derechos humanos, si bien en la carta de
la Declaración Universal de los DDHH de las Naciones Unidas sus principios están en las
bases  y  valores  de  las  religiones  y  pensadores  en  diversos  tiempos  y  épocas,  es
fundamental clarificar desde donde se debe hacer un abordaje correcto para no caer en el
acotamiento y cansancio de las políticas de DDHH.

Los derechos humanos son integrales y hacen a la vida misma de las personas y los
pueblos.  Hoy son las  comunidades que sufren la  falta  de garantías  para desarrollarse
plenamente en la democracia, por lo tanto DDHH y democracia son valores indivisibles, se
construye en el hacer cotidiano, en la participación social, cultural y política, por lo tanto
debemos comprender los derechos humanos desde su integridad y restablecer el equilibrio
entre el ser humano y la Madre Tierra, preservando la creación y su evolución.

Es urgente proteger  la  vida planetaria  antes que sea tarde,  en volver  la  mirada y  el
pensamiento en restablecer el equilibrio entre las necesidades del ser humano y la Madre
Tierra, nuestra Casa Común, hay caminos a seguir teniendo presente la vida planetaria, las
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Encíclicas del Papa Francisco, Laudato Si y Fratelli Tuti son un llamado a la mente y al
corazón. Otros pensadores, teólogos, científicos llaman a encontrar nuevos caminos para la
vida.

Es necesario encontrar nuevos paradigmas hacia la construcción de un “Nuevo Contrato
Social”, caso contrario los grandes intereses económicos continuarán destruyendo la Casa
Común.  La  rebelión de los  pueblos  frente  a  la  situación actual  es  poder  recuperar  el
equilibrio entre sus necesidades y el respeto a la Madre Tierra antes que sea tarde. Las
actuales  democracias  delegativas  no  responden  a  sus  necesidades  y  es  necesario  la
construcción de democracias participativas, donde puedan ejercer sus derechos y tomar
decisiones y no derivar todo el poder en sus gobiernos y poder determinar el camino a
seguir-.

Algunas posibilidades y pistas para encontrar caminos alternativos: la Academia de Ciencias
del Ambiente de Venecia, Italia, ha lanzado la campaña para constituir el Tribunal Penal
Internacional sobre los crímenes ambientales que la humanidad viene soportando en el
mundo, como la devastación y contaminación, las quemas y deforestación. La propuesta es
la reforma del Art. 7 del “Estatuto de Roma” e incluir los crímenes de lesa humanidad contra
la Madre Naturaleza,  por la degradación que provocan empresas que actúan con total
impunidad  y  complicidad  de  muchos  gobiernos,  como la  destrucción  de  la  capacidad
productiva de los pequeños y medianos productores.

Si vemos el tiempo recorrido desde la Cumbre de Río, hasta Río + 20, tenemos que señalar
que fue Río- 20, en donde las posibilidades de avanzar fueron inversas a lo anunciado y que
continúa profundizándose la destrucción de los bosques, la biodiversidad y alcanzando en
muchos países índices de contaminación y destrucción de los recursos naturales, como el
agua, provocando daños ambientales irreversibles.

La campaña de la FAO es llegar al año 30 como meta para superar el hambre en el mundo,
pero no creo que ese objetivo se alcance en la actual situación mundial de explotación y
dependencia.

Frente a la pandemia del Covid 19 que sufre la humanidad es urgente que las vacunas
lleguen a todos los sectores sociales y sean un bien libre y gratuito para toda la humanidad.
Las vacunas van a ayudar, pero no van a resolver el mortal virus del Covid 19, el problema
es restablecer el equilibrio con la Madre Tierra. Hay que aprender a vivir

Es urgente despertar conciencia crítica, valores, y comprender que somos parte y no dueños
de  la  Madre  Tierra;  necesitamos  cambiar  la  estructura  del  pensamiento  cartesiano  y
comprender el pensamiento holístico que nos permitirá recuperar el sentido de pertenencia,
identidad y valores, es decir el equilibrio de la creación.

Son muchos los desafíos que enfrentamos en nuestros países y el mundo y debemos buscar
en nuestro interior la fuerza de la espiritualidad y poner en práctica el amor en acción.
Hacer caminar la palabra del pensamiento crítico y valores, que nos permita generar y
construir un “nuevo contrato social” para proteger la creación y no caer en el derrotismo, en
que no hay salida al sistema imperante y a los mecanismos de dominación que hoy agobian
y sufre las dos terceras partes de la humanidad. La peor de las derrotas es la resignación.

Necesitamos fortalecer la esperanza en que otro mundo es posible, no los paliativos que
calman el  dolor,  pero  nada  cambia,  es  decir  la  necesidad  de  asumir  los  desafíos,  la
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resistencia y despertar de los pueblos, dejar de ser espectadores y asumirse como sujetos y
constructores de su propia historia antes que sea tarde para la vida planetaria.

Adolfo Pérez Esquivel

Adolfo Pérez Esquivel: Intelectual y luchador social argentino, Premio Nobel de la Paz.
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